Capítulo 10

Cuando llegaron a la casa, Nicholas apenas le hizo una señal con la cabeza mientras cruzaban por la cocina y se dirigían a sus dormitorios. Cuando Dougless llegó a su habitación, sobre su cama había una gran caja, con el nombre de una compañía de envíos urgentes. Rompió el paquete, tirando el papel a todos lados.

Dentro había dos de los trajes de su madre.

"Gracias, gracias, Elizabeth", suspiró, apretando uno de los trajes contra su cuerpo. Quizás esta noche Nicholas advertiría que había alguien además de la impresionante Arabella. 
Cuando Dougless entró en la sala donde la familia Harewood estaba sirviendo bebidas, advirtió que las dos horas y media que había tardado en arreglarse habían valido la pena. Lee dejó su copa a mitad de camino, y lady Arabella, por primera vez, apartó su mirada de Nicholas. Incluso lord Harewood dejó de hablar de armas y perros y de sus rosas. En cuanto a Nicholas, pensó Dougless, su reacción valió todo el esfuerzo. Su mirada se encendió cuando la vio, se hizo más intensa cuando se aproximó a ella, y, finalmente, se detuvo y frunció el entrecejo.

El vestido blanco de su madre tenía una manga larga y dejaba el otro hombro y el brazo al descubierto. Estaba cubierto de unos diminutos canutillos y cuando se movía, le marcaba las curvas. Se había puesto la pulsera de diamantes de Gloria en la muñeca del descubierto.

- Buenas noches - dijo.

- ¡Guau! - exclamó Lee, mirándola de arriba abajo -. ¡Guau!

Dougless sonrió.

- ¿Eso es una copa? ¿Podrías servirme un gin tonic?

Lee obedeció como un niño.

Era sorprendente lo que podía hacer la ropa por una mujer, pensó Dougless. La noche anterior deseaba esconderse debajo de una mesa ante la presencia de Arabella, pero esta noche el vestido ​rojo escotado de ésta parecía anticuado y deslucido.

- ¿Qué es lo que estás haciendo? - le preguntó Nicholas.

- No se de qué estás hablando - le respondió, pestañeando inocencia.

- Estás exhibiéndote.

- Mucho menos que Arabella - replicó, y luego sonrió -. ¿ Te gusta este vestido? Le pedí a mi hermana que me lo enviara.

Nicholas estaba más tenso que de costumbre.

- ¿Vas a ver a ese médico después de cenar?

- Por supuesto - le respondió con dulzura -. Recuerda que pediste que averiguara lo que sabe.

- Nicholas - lo llamó Arabella -. La cena.

- No debes llevar este vestido.

- Llevo lo que me apetece, y es mejor que vayas. Arabella está golpeando las patas de tu mesa.

- Tú...

- Aquí tienes - le dijo Lee, dándole una copa -. Buenas noches, lord Stafford.

La cena fue una magnífica experiencia para Dougless. Nicholas no pudo apartar su mirada de ella, para disgusto de la ado​rable lady Arabella. Lee se le acercó tanto que la manga de su cha​queta colgaba sobre el plato de sopa de Dougless.

Después de la cena pasaron al salón, como en una escena, de una novela de Jane Austen, y Nicholas cantó y tocó el piano. Tenía una voz profunda que Dougless adoraba. La invitó a cantar con él, pero ella sabía que no tenía voz. Se sentó en una silla pe​queña y observó celosa mientras Arabella y Nicholas cantaban a dúo, con las cabezas juntas.

A las diez, Dougless se excusó y se retiró a su habitación. No deseaba pasar la noche en la de Lee. El secreto de quien había traicionado a Nicholas tendría que esperar para otro día.

A medianoche, Dougless comprendió que no podría dormir. Continuaba viendo a Nicholas cantando con Arabella, continuaba recordando la forma en que regresó con la camisa mal abotonada. Se levantó de la cama, se puso la bata, se arregló el cabello y se dirigió hacia la habitación de Nicholas. No había luz debajo su puerta, pero sí había luz, ruido de vasos chocando y la seductora risa de Arabella al otro lado de la puerta de ella.

Dougless no pensó en lo que hacía. Llamó a la puerta y mismo tiempo giró el picaporte y entró en el dormitorio de Arabella.

- Hola, ¿podría prestarme un alfiler? Se me ha roto un tirante. Un tirante muy importante.

Nicholas estaba acostado en la cama de Arabella, con la camisa abierta y fuera del pantalón. Arabella llevaba una bata transparente negra, que no la cubría demasiado.

- Usted... usted... - le dijo Arabella, furiosa.

- Oh, hola, lord Stafford. ¿He interrumpido algo?

Nicholas la miraba entretenido. 

- Mire eso, un televisor Bang y Olafson. Nunca había visto uno. Espero que no le moleste, tenía muchas ganas de ver las últimas noticias. Ah, aquí está el mando a distancia - se sentó en 011; borde de la cama, encendió el gran televisor en color y comenzó a cambiar de canales. Detrás de ella, sintió que Nicholas se sentaba

- Una película - susurró Nicholas. 

- No, sólo televisión - le dio el mando -. Ve, el encendido y el apagado. Este es el volumen y estos los canales.

- ¡Mire eso! Es una vieja película sobre la reina Isabel - apagó el televisor, colocó el mando en la mesilla de noche de Nicholas, bostezó y comentó:

- Ahora recuerdo que tengo alfileres. Gracias de todos modos, lady Arabella. Espero no haber molestado demasiado.

Dougless tuvo que correr hacia la puerta, pues Arabella  venía detrás de ella con las manos en forma de garras. Apenas alcanzó a salir antes de que la puerta se cerrara en sus talones. Desde fuera escuchó lo que sucedía dentro de la habitación. Después de un momento, oyó los inconfundibles sonidos de una serie del Oeste, y luego a Arabella diciendo: " ¡Apaga eso!" Sonriendo, regresó a su habitación y ya no tuvo dificultades para dormir.

A la mañana siguiente, Lee desayunó con ella.

- Creí que anoche vendrías a mi habitación. Te iba a leer las cartas.

- ¿Piensas decirme quién traicionó a Nicholas Stafford? 

- Mmm - fue todo lo que respondió Lee; por lo tanto, despu​és del desayuno, Dougless lo siguió a su habitación. Si le decía el nombre, ¿regresaría Nicholas inmediatamente al siglo dieciséis? 

Pero comprendió que sería todo un problema lograr que Lee le dijera algo.

- Estaba tratando de recordar. ¿Tu padre no estaba en la ¡unta directiva de Yale? Quizá le interesaría leer mis descubri​mientos.

- Con gusto le hablaré de ellos. Especialmente me gustaría contarle quién traicionó a lord Stafford.

Lee se le acercó mucho.

- Te lo diré si realizas una llamadita.

- En este momento, mi padre está en las regiones más inaccesibles de Maine y no hay forma de localizarlo.

- Oh - exclamó y se apartó -. Entonces creo que no podré decírtelo.

- Chantajista de vía estrecha. Estás jugando con una simple carrera, pero el nombre de ese traidor significa la vida de un hom​bre para mí.

Lee se volvió y la miró asombrado.

- ¿Cómo pueden significar la vida de alguien unos papeles del siglo dieciséis?

Ella no sabía cuánto explicarle.

- Le hablaré a mi padre. Hoy le escribiré una carta. Puedes verla. La recibirá tan pronto como regrese.

Lee la miró con el entrecejo fruncido.

- ¿Por qué deseas tanto ese nombre? En todo esto hay algo extraño. ¿Quién es lord Stafford? No actuáis como jefe y secreta​ria. Actuáis más...

En ese momento se abrió la puerta y entró Nicholas. Lleva​ba su ropa isabelina, mostrando los músculos de las piernas deba​jo de las calzas ajustadas, y la brillante armadura de oro y plata. Levantó la espalda, apuntando a la garganta de Lee.

- ¿Qué es esto? - dijo el joven. Apartó la espada, y luego se quejó al cortarse la mano con la hoja afilada.

Nicholas avanzó hacia él, con la punta del arma en su gar​ganta.

- Dougless, pide ayuda - dijo Lee, retrocediendo -. Se ha vuelto loco.

Cuando el joven estuvo contra la pared, Nicholas habló:

- ¿Quién me traicionó?

-¿Traicionarlo? Usted está loco. Dougless, llama a alguien antes de que este lunático haga algo que lamentaremos.

- Diga su nombre - exigió Nicholas, hundiendo más la punta en la garganta de Lee.

- Muy bien - respondió el joven, exasperado -. Fue un hombre llamado...

- ¡Espera! - gritó Dougless, y miró a Nicholas -. Si lo dice podrías irte. Oh, Nicholas, podría no volver a verte.

Manteniendo la espada en la garganta de Lee, Nicholas extendió el brazo hacia Dougless y ella corrió hacia él. Lo besó con todo el deseo que sentía. Le agarró el cabello con las manos y le inclinó la cabeza hacia abajo mientras lo besaba. La pasión que sintió por parte de Nicholas la hizo levantar los pies del suelo, y él la alzó con un brazo.

El se separó primero.

- Vete.

Las lágrimas empañaban los ojos de Dougless y podía jurar que eran de los ojos de Nicholas.

- Vete - le repitió -. Aléjate de mí. 

Obedientemente, demasiado débil para desobedecer, Dougless se alejó unos pasos y lo observó. No volver a verlo, no volver a abrazarlo, no volver a oírlo reír, no...

- ¡EI nombre! - exigió Nicholas sin dejar de mirar a Dougless. Cuando se fuera de este mundo deseaba que su última visión, fuera la de ella.

Lee estaba confundido por todo lo que estaba sucediendo.

- El hombre se llamaba...

Todo sucedió al mismo tiempo. Dougless, incapaz de soportar la partida de Nicholas, saltó hacia él. Si él se iba, ella también. 

- Robert Sydney - dijo Lee mientras Dougless y Nicholas se caían al suelo. Los miró y les dijo: 

- Están locos - y pasó sobre ellos y salió de la habitación.

Dougless mantuvo la cabeza contra la armadura de Nicholas, con los ojos fuertemente cerrados. 

Cuando Nicholas se recuperó, la miró asombrado: 

-Hemos llegado.

- ¿Adónde? ¿Fuera hay automóviles o carretas con burros? 

Sonriendo, Nicholas le tomó la cara entre sus manos.

- Nos quedamos en tu época. Te pedí que te quedaras alejada.

- Bueno. yo... ah. yo... - se sentó-. Pensé que podría ser una experiencia maravillosa ver la Inglaterra isabelina de primera ma​no. Podría escribir un libro y responder a todas las preguntas que gente realmente desea saber como por ejemplo si Isabel era calva o no. Si la gente era feliz. ¿qué...

Nicholas se sentó y la besó dulcemente en la boca.

- No puedes regresar conmigo - se llevó la mano a la espada -. Tratas mal a mi armadura. Tengo golpes de la última vez que me tiraste.

- Estabas a punto de cruzar delante de un ómnibus.

Nicholas se puso de pie y extendió las manos para levantarla, y cuando Dougless se incorporó, no le soltó las manos.

- Aún estás aquí. Ya sabes el nombre del traidor y aún estás aquí. Robert Sydney.

-¿Sydney? ¿Pero no fue Arabella Sydney...?

Nicholas la agarró de los hombros y la llevó hacia la ventana.

- Él era el esposo de Arabella. No es difícil creer que le min​tiera a la reina sobre mí.

- ¡Malditos seáis la mesa y tú! Si no hubieras sido tan... apasionado con Arabella, su esposo no te habría odiado. ¿ Y tu espo​sa? Ella también debió de disgustarse.

- En ese momento no estaba casado.

- En ese momento - murmuró Dougless -. Quizá Robert se volvió loco por los demás momentos también - se dio la vuelta y lo miró -. Si regreso contigo, quizá podría alejarte de los problemas.

Nicholas le bajó la cabeza contra su hombro.

- No puedes regresar conmigo.

- Quizá no regreses. Quizá permanezcas aquí para siempre. 

-Tenemos que ir a Ashburton, donde está mi tumba. Tengo que ir allí y rezar.

Deseaba decirle más,  decirle algo que le hiciera olvidar la idea de regresar, pero sabía que no había palabras. Su familia, su nombre, su honor eran muy importantes para él.

- Nos iremos hoy - le dijo Dougless con suavidad -. Creo que ya no necesitas ver más a Arabella.

 - ¿Ya no tienes más calculadoras y televisores para distraer​me? - le preguntó divertido.

La giró para mirarla, con las manos sobre sus hombros.

- Tengo que rezar solo. Si regreso, lo haré solo. ¿Me com​prendes?

Dougless asintió con la cabeza. Tiempo prestado, pensó. Ahora estamos viviendo un tiempo prestado.

Dougless se sentó sobre la cama de la habitación del bed and breakfast y miró a Nicholas que se encontraba en la otra. Las primeras luces de la mañana ya le permitían verle el rostro. Sabían el nombre del traidor desde hacía tres días, y cada minuto de esos tres días Dougless pensó que Nicholas iba a desaparecer. Cada mañana, Nicholas iba a la iglesia y rezaba arrodillado durante horas. Por la tarde rezaba otras dos horas.

Cada vez que él entraba en la iglesia, Dougless permanecía fuera y contenía el aliento. Sabía que podía ser la última vez que lo viera. A las diez de la mañana entraba de puntillas a la iglesia y cuando lo veía, se le llenaban los ojos de lágrimas de gozo y alivio. Su corazón rebosaba de alegría al ver la dulzura de su rostro. Rezaba con tanta intensidad que quedaba extenuado. Dougless lo ayudaba a levantarse, pues tenía las rodillas doloridas y rígidas después de haber estado arrodillado durante dos horas sobre el suelo frío de piedra. El vicario, sintiendo lástima de él, le había colocado un almohadón, pero Nicholas se negaba a usarlo, diciendo que necesitaba el dolor de su cuerpo para recordar lo que había que hacer.

Dougless no le preguntó por qué necesitaba recordar así su deber, pues no deseaba echar a perder la naciente esperanza que comenzaba a abrigar. Cada día, cuando Dougless entraba a la iglesia y él veía que aún estaba con ella, se le iluminaba la mirada. Quizá no regrese, pensaba ella. Dougless sabía que ella también debía rezar por su regreso. Sabía que el honor y el nombre de una familia y el futuro de mucha gente eran más importantes que sus deseos egoístas, pero cada vez que lo veía arrodillado en la iglesia, susurraba: ”Muchas gracias, Señor”

Tres días, pensó, tres días paradisíacos. Cuando Nicholas no se encontraba en la iglesia, estaban siempre juntos. Dougless alquiló bicicletas y se divirtió mucho enseñándole a montar. Cada vez que Nicholas se caía, la tiraba con él y rodaban juntos por la hierba, que estaba llena de estiércol de vaca.  Riéndose por el olor que tenían, se ducharon, y Dougless alquiló un aparato de video y una película para ver en la habita​ción.

Nicholas tenía una curiosidad insaciable de conocimientos, así que iban a la pequeña biblioteca local y miraban cientos de li​bros. Nicholas deseaba ver todo lo que había sucedido desde 1564, deseaba escuchar toda la música. Deseaba oler, probar, tocar todo.

- Si me quedara - le comentó una tarde -, construiría casas. Dougless tardó en comprender que se refería a diseñarlas.

Pensó en la belleza de Thornwyck y comprendió que tenía talento. Una catarata de palabras llegó a su boca antes de poder contenerlas:

- Podrías ir a una facultad de arquitectura. Tendrías mucho que aprender sobre los modernos materiales de construcción, pero ​yo podría ayudarte. Podría enseñarte a leer mejor la escritura moderna y mi tío J. T. podría conseguirte un pasaporte. Es rey de Lanconia; diríamos que eres de Lanconia y podría llevarte a ,América, y mi padre podría ayudarte a ingresar en una facultad, y en el verano podríamos ir a mi ciudad natal de Warbrooke, en la costa de Maine, es un lugar hermoso y podríamos ir a navegar, y...

El se apartó:

-Tengo que regresar.

Sí, regresar, pensó. Volver con su esposa, la mujer que tanto ama. ¿Cómo podía importarle tanto a Dougless y él no sentir nada por ella? Los otros hombres de su vida habían deseado algo de ella. Robert la quería para que lo adorara. Unos habían salido con ella por el dinero de su familia. Otros porque era demasiado incrédula. Pero Nicholas era diferente. No trataba de obtener nada de ella​

Había ocasiones en que, cuando lo miraba, sentía tanto júbilo que deseaba saltar sobre él en la biblioteca, en un pub o en la calle.

Pero cada vez que se le acercaba demasiado, Nicholas retrocedía. Al parecer, estaba interesado en probar, oler, tocar to​do, menos a ella.

Trató de interesarlo. ¡Vaya si trató! Con su tarjeta de crédi​to se compró una bata de seda roja de doscientas libras garantiza​da para volver loco a un hombre. Cuando salió del baño con ella puesta, Nicholas apenas la miró. Había comprado un diminuto frasco de perfume llamado Tigress, de setenta y cinco libras. Se in​clinó sobre Nicholas, de manera que le quedara el pecho descubierto, y le preguntó si le gustaba el aroma. Apenas susurró una respuesta.

Puso los vaqueros a remojar en agua caliente, en la bañera, para encogerlos, y cuando estuvieron secos, le quedaban tan jus​tos que tuvo que colocar un imperdible en la cremallera y recos​tarse en el suelo para cerrarla. Los llevó con una blusa de seda ro​ja sin sostén. Nicholas no la miró.

Habría pensado que era homosexual si no hubiera mirado a cada mujer que pasaba.

Dougless se compró medias negras, zapatos negros de tacón alto y una falda negra muy corta, y se los puso con la blusa de seda roja, Se sintió ridícula andando en bicicleta con tacones altos, pero lo hizo. Anduvo delante de Nicholas durante cuatro millas, pero ni siquiera la miró. Los conductores se metían en los baches por mirarla, pero Nicholas no le prestó atención. 

El video que alquiló era Cuerpo caliente.

Al cuarto día estaba desesperada, y con la ayuda de la casera, preparó una elaborada escena para llevarse a Nicholas a la cama, La casera le dijo a NichoIas que necesitaba su habitación, por lo tanto Dougless hizo reservas en un precioso hotel de campo. Le explicó a Nicholas que la única habitación que había podido conseguir tenía una cama grande con cuatro columnas, pero que ya se arreglarían. El la miró extrañado y se alejó.

Dougless llevaba en el baño del hotel desde hacía treinta minutos. Se sentía tan nerviosa como una novia virgen en su noche de boda. Con las manos temblorosas, se bañó en perfume. Cuando por fin estaba lista, se arregló el cabello y salió baño. La habitación estaba oscura, pero podía ver el contorno  de la cama... la cama que iba a compartir con Nicholas.

Lentamente, caminó hacia ella. Veía una forma larga debajo del cobertor. Extendió la mano para tocarla.

- Nicholas - susurró,

Pero su mano no lo tocó, eran... ¡almohadas! 

Encendió la luz y vio que Nicholas había construido una barricada de almohadas entre los dos. Se extendía desde la cabecera hasta los pies de la cama. El se encontraba en el extremo más alejado, dándole la espalda, y esta era otra barricada.

Mordiéndose el labio para evitar llorar, se metió en la cama: y se quedó en el borde, sin tocar las odiosas almohadas. No apagó la luz, porque de repente se quedó sin fuerzas. Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas.

- ¿Por qué? – murmuró -, ¿Porqué? 

- Dougless - le dijo Nicholas con suavidad, volviéndose, pero sin pasar sobre las almohadas para tocarla. 

- ¿Por qué te resulto tan poco deseable? - le preguntó, y se odió por hacerlo, pero ya no le quedaba orgullo -. Veo que miras a otras mujeres que no son tan bonitas como yo, pero a mí nunca me miras. Has puesto tus manos sobre Arabella y a veces me besas, pero nada más. Le has hecho el amor a muchas mujeres, pero a mí me rechazas. ¿Por qué? ¿Soy demasiado baja? ¿Demasiado gorda? ¿Odias a las pelirrojas?

Cuando Nicholas habló, Dougless supo que las palabras provenían de lo más profundo de su ser.

- Nunca he deseado tanto a una mujer como a ti. Me duele el cuerpo de desearte, pero tengo que irme. No puedo regresar y saber que te dejo sufriendo. Cuando te vi por primera vez, estabas  llorando tanto que te escuché a cuatrocientos años de distancia. No puedo dejarte sufriendo otra vez.

- ¿No me vas a tocar porque no quieres que sufra por ti?

- Sí.
Las lágrimas de Dougless se convirtieron en risa. Se Ievantó de la cama y lo observó de pie.

- Idiota. ¿No te das cuenta de que cuando te vayas, voy a su​frir por ti todos los días durante el resto de mi vida? Voy a llorar tanto y tan fuerte, que me oirán desde el comienzo de los tiempos. Oh, Nicholas, tonto, ¿no sabes cuánto te amo? Me toques o no, no podrás impedir mis lágrimas.

Hizo una pausa y le sonrió.

- Mientras sufro, ¿por qué no me permites tener un recuer​do que tire a Arabella de la mesa?

Mientras Dougless lo observaba, Nicholas permanecía allí acostado, sin moverse, mirándola por encima de las almohadas.

En un segundo estaba en la cama, y al siguiente estaba sobre ella. Dougless no lo vio moverse, sólo sintió su cuerpo contra el suyo, sintió su boca en su piel, sus manos sobre los hombros y luego, agarrándole las suyas con rapidez y firmeza.

- Nicholas – susurró -, Nicholas.

El estaba sobre ella, con la boca y las manos en todos lados, mientras ella le besaba cualquier parte que llegara cerca de su bo​ca. Le tiró de la bata y Dougless oyó cómo se rasgaba. Cuando su boca caliente y húmeda se aferró a su pecho, gritó en éxtasis.

Este era el Nicholas que había deseado durante cientos de horas. Con sus grandes manos le acarició los costados del cuerpo, el dedo pulgar jugaba con su ombligo, mientras sus labios y su len​gua jugaban con sus pechos.

Dougless le acarició el cabello.

- Déjame - susurró. Siempre había elegido hombres que la necesitaban, hombres que pensaban que nadie les podía dar suficiente. La experiencia sexual de Dougless había sido con hombres que esperaban que ella les diera.

- ¿Nicholas? - le dijo mientras los labios de él descendían hacia su vientre -. Nicholas, no creo... - él le acarició los muslos y luego descendió más y más.

Dougless arqueó su cuerpo contra la alfombra. Ningún hombre le había hecho eso antes. La pasión aumentaba mientras su lengua... Oh, Dios, su lengua...

- Nicholas - gimió, y comenzó a tirarle el cabello hacia atrás, mientras su cuerpo se movía debajo de él. Le mordisqueó el interior de los muslos, acariciándole la parte trasera de las rodillas hasta que Dougless no pudo más.

Nicholas le sujetó la pierna izquierda y se la dobló mientras se colocaba sobre ella y la penetraba con tanta fuerza que trató de alejarlo. Pero su cuerpo se unió al de Nicholas, entrelazando su pierna libre con la de él, mientras él empujaba con tanta fuerza que la llevó al otro lado de la alfombra. Dougless levantó las manos para apoyarse contra la pared.

Nicholas le soltó la pierna y ella lo agarró de la cintura y levantó las caderas para acompañar sus movimientos, mientras él le tomaba los glúteos y la levantaba hacia él. Alto, cada vez más alto.

Cuando por fin Dougless sintió que Nicholas se arqueaba para un último movimiento, su propio cuerpo tembló con él. 

Después de un momento, se recuperó y recordó dónde estaba y quién era. Tenía la cabeza casi contra la pared y la mesilla de noche y la lámpara sobre ella.

- Nicholas - murmuró, tocándole el cabello -. Ahora me explico por qué Arabella arriesgó todo por ti. 

El se apoyó sobre uno de sus codos y la miró.

- ¿Dormías? - le preguntó, sonriendo.

- Nicholas, ha sido tan maravilloso – susurró -. Ningún hombre...

El no le permitió terminar; le tomó de la mano y la levantó para que se colocara junto a él. La besó gentil, dulce y profundamente, luego le tomó de la mano y la condujo al baño. Abrió la ducha de agua caliente y luego la introdujo con él. La puso contra la pared y la besó, con su gran cuerpo contra el de ella.

- He soñado con esto - murmuró Nicholas -. Esta fuente de agua la construyeron para el amor.

Dougless estaba demasiado concentrada en la forma en que él se estaba moviendo hacia sus pechos como para responderle. Con el agua caliente golpeándoles el cuerpo, Nicholas comenzó a  besarla, la boca sobre sus pechos, su vientre, su cuello. Dougless tenía la cabeza hacia atrás, las manos sobre los hombros de Nicholas, hombros tan anchos que casi ocupaban toda la ducha. 

Nicholas se incorporó para mirarla. Dougless abrió los ojos y vio que se estaba riendo. 

- Quizá las cosas en el mundo moderno no han cambiado. Ahora yo parezco tu maestro.

- ¡Oh! - ella comenzó a besarle el cuello, el hombro, el pe​cho, y a acariciarle los músculos de la espalda. Gordo, pensó. Le había dicho que engordaría, pero todo en él era músculo.

El agua caliente le caía sobre la cabeza, y Dougless descen​dió más, con las manos en los glúteos de él. Cuando cerró la boca en torno a su pene, fue el turno de gemir de Nicholas.

Sus manos se hundían en el cabello mojado de Dougless, y ella oía sus gemidos de placer.

Casi la levantó del cabello cuando la colocó contra la pared, con las piernas alrededor de su cintura y la penetró casi con brutalidad. Dougless se entregó a su pasión, apretándose contra él, mientras su lengua la penetraba igual que su cuerpo.

Cuando llegó el momento final, Dougless habría gritado, pero Nicholas le cubrió la boca con la suya.

Se colgó de él, temblando, con el cuerpo débil. Estaba segu​ra de que si Nicholas no la hubiera estado sosteniendo se habría ido por el desagüe.

El le besó el cuello.

- Ahora te lavaré - le dijo suavemente, y la puso de pie, pe​ro la sostuvo cuando casi se cae.

Como si tuviera una llave eléctrica en el cuerpo, olvidó su pasión, dio la vuelta a Dougless y comenzó a lavarle el cabello. Su cuerpo y sus manos grandes y fuertes hicieron que se sintiera pe​queña, frágil y protegida. Cuando terminó con el cabello, comenzó a enjabonarle el cuerpo.

Dougless se inclinó contra la pared mientras las manos de Nicholas le recorrían el cuerpo, arriba, abajo, a un lado, al otro, adentro, afuera... Antes de abandonarse otra vez, tomó el jabón y comenzó a acariciarlo con las manos enjabonadas. Tenía el cuer​po más hermoso que jamás había visto en un ser humano. Era al​to, con hombros anchos, cintura pequeña y muslos fuertes. Dios, pensó, hasta sus pies eran hermosos.

Cerró el grifo y lo enjabonó. Mirándolo, tocándolo. Nicho​las tenía una marca de nacimiento con forma de ocho en la cade​ra izquierda. Tenía una cicatriz en la pantorrilla derecha.

- Me caí de un caballo - le dijo con los ojos cerrados -. Tenía una gran cicatriz en el antebrazo izquierdo -. Un ejercicio de espa​da el día... - Dougless sabía que el final de la frase era: "el día en que Kit murió". Tenía una extraña cicatriz ovalada en el hombro. Nicholas sonrió, con los ojos cerrados -. Una pelea con Kit, yo gané.

Después regresó a la cabeza.

- Me alegro de que ninguna mujer te haya dejado una marca.

- Sólo tú, Montgomery, me has marcado - le susurró. Dougless deseaba preguntarle por su esposa. ¿Le importaba tanto ella como su bella esposa? Pero no le preguntó, pues le preocupaba la respuesta que podía darle.

Nicholas la hizo girar, abrió el grifo y los enjuagó a los dos. Cuando ya estaban limpios, la sacó de la ducha y comenzó a peinarle el cabello. Dougless quiso ponerse la bata, pero Nicholas, no se lo permitió.

- Te he soñado así - le dijo mirándola en el espejo -. Me has vuelto loco. Tu perfume - dejó de peinarla y le puso las manos sobre los brazos -. La ropa que llevas... 

Dougless sonrió, con la cabeza contra él. Se había dado cuenta, pensó. Sí.

Cuando acabó de peinarla, le secó el cabello y luego le alcanzó la bata blanca del hotel.

- Ven - le dijo, poniéndose la otra bata. La llevó abajo por la escalera; atravesaron la oscura recepción del hotel y llegaron a la cocina.

- Nicholas, no deberíamos estar aquí.

La besó para que se callara.

-Tengo hambre - dijo, como si esa fuera una excusa suficiente.

Estar en la cocina del hotel cuando ella sabía que no debían, aumentaba la emoción de esta maravillosa noche. Le miró la espalda a Nicholas mientras él abría la puerta del refrigerador. Era suyo, pensó, suyo para tocarlo cuando lo deseara. Tomándole de la mano, apretó su cuerpo contra el de él y apoyó la cabeza contra su hombro. 

- Nicholas – susurró -, te quiero tanto. No me dejes. 

El se dio la vuelta y la miró con una expresión de perplejidad y deseo. Volvió a mirar el refrigerador.

-¿Dónde está el helado? 

Dougless se rió. 

- En el congelador. Abre esa puerta - se la señaló. 

No deseaba que se alejara de su vista ni de su alcance, mien​tras la llevaba hacia el congelador. Dentro había grandes envases con helados. Como mellizos siameses, fueron a buscar tazones, cu​charas y un cucharón. Nicholas sirvió una enorme cantidad en ca​da tazón y guardó el envase en el congelador. Derramó helado de vainilla sobre la frente de ella y se puso a lamerlo. El helado cayó más abajo y continuó lamiéndole hasta que llegó a sus rizos rojizos.

- Fresa - le dijo, haciéndola reír.

Se sentaron a la mesa de dos metros y medio de largo, con los pies y las pantorrillas entrelazados. Comieron con tranquilidad durante un momento, pero luego Nicholas le derramó helado so​bre el pie y se lo lamió. Dougless se inclinó para besarlo y "accidentalmente" le derramó helado en la parte interna del muslo.

- Apuesto a que está muy frío - le dijo, muy cerca de sus labios.

- No lo puedo soportar.

Lentamente, de manera que sus pechos rozaran su cuerpo desnudo, se dirigió hacia la mancha de helado y la lamió, y cuan​do desapareció, continuó lamiendo. Olvidaron el helado cuando Nicholas se apoyó en la mesa y atrajo a Dougless hacia él. Como si no pesara, la levantó y se la colocó encima, levantando las manos para acariciarle los pechos, mientras Dougless se movía hacia arri​ba y hacia abajo.

Transcurrió algún tiempo antes de que se arquearan juntos. Nicholas la besó con vehemencia.

- Señora - le susurró al oído - creo que habéis derretido mi helado.

Dougless se rió y se acurrucó contra él.

- Hace tanto que deseaba tocarte - le acarició el pecho y el hombro, y luego introdujo la mano en la manga de la bata para acariciarle el brazo -. Nunca he conocido a un hombre como tú. 

Dougless se apoyó en un codo y lo observó:

- En el siglo dieciséis, ¿eras un hombre especial o todos eran como tú?

Nicholas le hizo una mueca.

- Soy único, por eso las mujeres...

Dougless lo besó:

- No digas más. No quiero oír nada más sobre tus mujeres, o tu esposa - bajó la cabeza -. Quiero pensar que soy especial, no sólo una de cientos.

Nicholas le levantó el mentón para mirarla.

- Me llamaste a través de los siglos y respondí. ¿No es eso suficiente para convertirte en "especial"?

- ¿Entonces te preocupas por mí? ¿Aunque sólo sea un poco?

- No hay palabras para expresarlo - la besó con suavidad y le bajó la cabeza, pero cuando le acarició el cabello mojado, sintió que estaba tan relajada que iba a quedarse dormida. Le cerró la bata, la tomó entre sus brazos y la llevó a la habitación. Le quitó la bata, se quitó la suya, la acostó y se acostó junto a ella. Ya estaba dormida cuando se acomodó a su lado, su pene contra su cuerpo desnudo y una pierna sobre las de ella.

Dougless le había preguntado si ella le importaba. Se estaba convirtiendo en todo para él, en su razón de vivir. Le importaba lo que pensaba, lo que sentía, lo que necesitaba. No podía estar más que unos minutos lejos de ella.

Todas las mañanas y todas las tardes iba a pedirle a Dios que lo hiciera regresar, pero una parte de su mente pensaba sin cesar en cómo sería no volver a verla, no volver a escuchar su risa, no volver a verla llorar, no volver a tenerla entre sus brazos.

Le pasó la mano sobre el hombro y la tapó con el cobertor. Nunca había conocido a una mujer como ella. No era mentirosa, no se apoderaba de lo que deseaba, no era egoísta. Sonrió al recordar sus protestas cuando la conoció. Le había dicho que no lo ayudaría, pero él había visto en sus ojos que no podía soportar dejarlo solo en una tierra extraña. Pensó en las mujeres de su época, y comprendió que ninguna ayudaría a un pobre loco. 

Pero Dougless lo había hecho, pensó. Lo había ayudado, y le había enseñado y... lo había amado. Le había dado su amor libre y completamente.

Completamente, pensó, sonriendo al recordar esta noche. Ninguna mujer le había respondido con una entrega tan completa. Arabella acostumbrada a exigir: “Aquí", "Ahora!". Otras pensaban que le hacían un favor. Lettice... No le ayudaba pensar en su fría esposa: se acostaba tiesa, con los ojos abiertos como desafiándolo para que cumpliera con sus deberes de esposo. En cuatro  años de matrimonio no había podido dejarla embarazada.

Le acarició el brazo desnudo a Dougless, y ella, en su sueño, trató de acercarse más a él. Nicholas le besó la frente. ¿Cómo  podía dejarla? , pensó. ¿Cómo podía regresar a su otra vida, a sus  otras mujeres, dejándola sola y desprotegida? Era tan delicada, que estaba a merced de hombres como el que él había arrojado a la calle.

Pensó en su madre y en Lettice. Esas dos mujeres podrían cuidar de sí mismas sin importar lo que sucediera. Pero Dougless, no. Temía que una semana después de dejarla regresara con ese hombre odioso al que una vez había creído amar.

Le acarició el cabello. ¿Cómo podía dejarla sola? No había nadie para protegerla. No comprendía el mundo moderno. El de​ber de su padre era elegirle un esposo. Nicholas sonrió al pensar qué sentiría Dougless con un hombre elegido para ella por su pa​dre. Todas esas tonterías sobre el amor.

Pero mientras la miraba, comprendió a qué se refería ella. Dougless le había dicho que quizá lo habían enviado al mundo moderno por amor. Nicholas se había burlado de la idea. ¿Este cataclismo había sucedido por amor, y no por honor? Pero Nicholas había averiguado el nombre del traidor y no había regresad​o.

Recordaba cómo Dougless le había dicho que todo el pasado ​se había resuelto bien. Quizá bien para ella. A él lo recordaban como un necio, pero quizás había sido un necio. Había necesitado muchas otras mujeres con una esposa como Lettice, y quizá Robert Sydney fue lo suficientemente estúpido para provocar su muerte; pero si regresaba, repararía todos los errores.

Si regresaba...

¿Entonces qué? Seguiría casado con Lettice, y habría muje​res como Arabella para tentarlo. Aunque pudiera librarse de la acusación de traición, ¿esto lo cambiaría?

Se aferró a Dougless. ¿ Y si se quedaba en este siglo? ¿ Y si se había equivocado al juzgar los propósitos de Dios? ¿ Y si lo había enviado no para regresar, sino para hacer algo aquí?

Recordó los libros que había visto con Dougless. Eran li​bros de casas de todo el mundo, y lo habían intrigado. Dougless le había mencionado algo llamado facultad de arquitectura, donde podría aprender a planear casas. ¿Aprender a ser un artesano? pensó, sorprendido; pero no parecía ser algo malo en este siglo. Al contrario, hombres como Harewood, que sólo eran hacendados, eran despreciados por los americanos, le había explicado Dou​gless.

América, pensó, el lugar del cual Dougless hablaba constantemente. Le había explicado que irían a América y cocinarían, y él podría ir a la escuela. ¿Escuela a su edad? , le había preguntado , con desdén, ocultándole lo fascinante que le parecía la idea. ¿ Vivir con Dougless en este mundo moderno y planear edificios? ¿Esta era la razón por la que lo habían enviado? Quizá Dios había visto Thornwyck, le agradó y decidió darle otra oportunidad, pensó Ni​cholas, sonriendo ante la idea de que Dios fuera tan frívolo.

¿Pero que sabía él sobre los propósitos de Dios? No lo había enviado para averiguar quién lo había traicionado. Lo había averiguado hacía casi una semana, y aún estaba allí. ¿Entonces por qué? ¿Por qué había venido al mundo moderno?

- ¡Nicholas! - gritó Dougless, sentándose de un salto.

El la tomó entre sus brazos.

- Soñaba que te habías ido, que ya no estabas aquí, que me habías dejado.

Le acarició el cabello.

- No te dejaré. Me quedaré contigo para siempre.

Dougless tardó un momento en comprender sus palabras. Se levantó para mirarlo.

- Nicholas - dijo despacio, interrogante:

- Yo... -contuvo el aliento. Le resultaba difícil encontrar palabras -. No deseo regresar, me quedaré aquí - la miró -, contigo.

Dougless ocultó su rostro en el hombro de Nicholas y comenzó a sollozar. El le acarició el cuerpo y sonrió.

- ¿Estás triste de que no vaya para que no puedas regresar con ese Robert que le da diamantes a los niños? 

- Soy tan feliz.

Nicholas tomó un pañuelo de papel de la mesilla de noche.

-Toma, deja de llorar y cuéntame cosas sobre América. Y sobre tu tío que es rey. 

Dougless se sonó la nariz y sonrió.

- Creí que no te había hablado de eso.

- ¿Qué es un vaquero? ¿Qué es un pasaporte? ¿Qué es el Gran Cañón? Y no te alejes tanto de mí. 

- Es cañón - le aclaró, volviendo a sus brazos, y comenzó a hablarle de América, de su familia, de su tío que se había casado con una princesa y ahora era rey de Lanconia. 

Mientras amanecía comenzaron a hacer planes. Dougless, llamaría a su tío J.T., y le explicaría lo mejor que pudiera que necesitaba un pasaporte para Nicholas, y así él podría ir a América; con ella.

- Conociendo al tío J. T., primero querrá que vayas a Lanconia para inspeccionarte. Pero le caerás bien.

- ¿Y su reina? 

- ¿La tía Aria? Bueno, a veces puede ser un poco intimidante, pero es realmente estupenda. Cuando éramos niños, jugaba con nosotros al béisbol. Tienen seis hijos – sonrió -. Y ella tiene una misteriosa amiga llamada Dolly, que anda por el palacio llevando pantalones vaqueros y una corona - miró a Nicholas... sus ojos celestes, su cabello negro, y pensó en la forma en que caminaba, la forma en que, a veces, miraba a la gente y la intimidaba -. Te adaptarías muy bien a Lanconia.

Les sirvieron el desayuno en la habitación, y Nicholas le dijo:

- Preferiría helado de fresa.

En un momento, se encontraban en el suelo, rodando y ha​ciéndose el amor. Luego llenaron la bañera, se sentaron uno fren​te a otro y planearon más cosas sobre su futura vida juntos. 

- Iremos a Escocia. Mientras esperamos el pasaporte, ire​mos a Escocia. Es un hermoso lugar - dijo Dougless.

Nicholas tenía un pie apoyado en el vientre de ella.

- ¿Llevarías los zapatos de tacón alto para andar en bicicleta?

Dougless se rió.

- No te burles de mí. Con esos zapatos conseguí lo que quería.

- Y yo también.

Después de bañarse, se vistieron, y Dougless decidió llamar a su tío J.T.

Nicholas se volvió.

- Tengo que regresar a la iglesia por última vez - le dijo con suavidad.

Dougless sintió su cuerpo rígido.

- No - murmuró, y luego se puso frente a él, y lo agarró de los brazos con fuerza.

 -Tengo que hacerlo - le repitió, sonriendo -. Ya he estado allí y no ha sucedido nada. Dougless, mírame.

Ella levantó la cabeza, y él sonrió.

- ¿Estás llorando otra vez?

- Sólo estoy asustada.

- Tengo que rezar y pedir perdón porque no deseo regresar para salvar mi nombre y mi honor. ¿Comprendes?

Dougless asintió en silencio con la cabeza.

- Pero yo voy contigo y no me separo de ti. ¿Comprendes? Esta vez no te voy a esperar fuera.

La besó.

- No te volveré a dejar. Ahora iremos a la iglesia por mis oraciones, y luego llamarás a tu tío. ¿Hay trenes en Escocia?

- Por supuesto.

- Ah, entonces ha cambiado. En mi época era un lugar inhóspito - la abrazó, y salieron del hotel.
